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ADVERTENCIAS 

Nuestra intervención debe situarse en el mar­
co ambienta l que la ha suscitado. En efecto, 
sin éste es muy difícil entender los plantea­
mientos que nos hacemos, así como el nivel a 
que hemos llegado en la fase actual de nues­
tra investigación. 

Par t iendo de estas consideraciones, vamos a 
dividir nuestra comunicación en dos partes . En 
la p r imera hab la remos del marco ambienta l a 
()ue nos referimos y que ha definido nuestros 
,)untos de par t ida . En la segunda, damos cuen­
ta de las conclusiones pre l iminares a que hemos 
llegado, las cuales deben ser in terpretadas más 
como sugerencia de futuros trabajos que romo 
resultados definitivos. 

EL CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 

El lugar de trabajo y sus características: 

Trabajamos y estudiamos en un Insti tuto des­
tinado a la formación de profesores de Educa­
ción Física. Es de muy reciente creación: el 
p r imer curso académico se inauguro en 1975-
1976. El Inst i tuto se creó en un momento de 
crisis política del aparato institucional espa­
ñol. 

El 20 de noviembre de 1975 es la fecha de 
la muerte de Franco y. a par t i r de este mo­

mento, se inicia un proceso de reconstrucción 
del Estado durante el cual los distintos grupos 
(le intereses existentes en la sociedad española 
se enfrentan en un terreno «sin ley». Las an­
tiguas leyes, la anter ior organización institucio­
na l . . . ya no s i rven; son desechadas por los di­
versos sectores implicados en el proceso de 
transformación. Resulta que, durante el mismo, 
hay un vacío inst i tucional y legal puesto que, 
precisamente, de lo que se trata es de lle­
nar lo . 

Nuestro Insti tuto nace, así pues, en un con­
texto tota lmente desart iculado. Si bien legal-
mente debía regirse por unos Estatutos esta­
blecidos en decreto del año 1963, en la prácti­
ca éstos no son uti l izados y, por añadidura , son 
desechados, dada su inadecuación con los hue­
vos t iempos. Debe tenerse en cuenta, por últi­
mo, que se hal la si tuado en Barcelona, capi tal 
de Cataluña, t radicionalmente castigada, por el 
antiguo régimen a causa de su generalizada ac­
titud autonomista . Esta también puede detec­
tarse en nuestro centro, el cual ha pretendido 

(*) Comunicación presentada en el «International 
Congress Women in Sport». Boma, julio 1980. 

«Ap. Med. Dep.», vol. XVII, n.» «7. 1980. 
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preservar su propia identidad frente al de Ma­
drid mayor en dimensiones y más antiguo (fue 
inaugurado en 1966-67) . 

A este contexto general cambiante es preci­
so añadir características propias al Instituto en 
sí. Por lo esencial, hay que destacar su «juven­
tud», tanto en lo que se refiere al cuerpo de 
profesores, como a la ausencia de historia pro­
pia, de tradición. 

La juventud del profesorado ha permitido 
que se llevaran a cabo, con relativa facilidad, 
experiencias innovadoras, revisión permanente 
de la docencia y, sobre todo, de la organiza­
ción del centro. No ha sido posible aludir al 
pasado, a la sabiduría de los expertos, para 
frenar tales intentos. 

El conjunto de consideraciones que acaba­
mos de hacer es la óptica desde la cual deben 
entenderse nuestros interrogantes sobre la co­
educación y el conjunto de las relaciones de 
la mujer con el deporte. En efecto, nuestra Ins­
tituto es mixto y, además, el primero del Es­
tado Español en que se impone este sistema 
de enseñanza. Ello es una experiencia nada fá­
cil. Reunir a los alumnos con las alumnas trae 
problemas suplementarios a la docencia. En 
la dinámica de las clases, en las actitudes fren­
te a la Institución, en la relación con los pro­
fesores, en el propio comportamiento ínter-
alumnos..., surgen problemas que son atribui-
bles a la coeducación. Cuando hemos intentado 
hallar una solución a los mismos o, al menos, 
comprenderlos con mayor profundidad hemos 
topado con la realidad ambiental aludida que 
nos ha condicionado en las directrices de ac­
tuación. 

En el caso concreto de la formación de pro­
fesores de Educación Física femeninos esta rea­
lidad ambiental se materializa en un tipo de 
enseñanzas caídas «n desuso y que rechazamos. 
Hasta 1975 estaban exclusivamente en manos 
de la Sección Femenina, directamente vincula­

da a la Secretaría General del Movimiento, es­
pecie de macro-ministerio en el cual se agru­
paban los sectores más dependientes del fran­
quismo. Por este motivo en la formación de 
que hablamos se transmitía a las alumnas un 
bagaje ideológico ultra-conservador, al servicio 
de un régimen político, caracterizado básica­
mente por una concepción de la mujer dispues­
ta a someterse a la voluntad del hombre y des­
tinada a ser el pilar básico de la familia tra­
dicional (1). La emancipación quedaba bien le­
jos de estos ideales. 

En resumen, el modo como nuestro medio de 
trabajo habitual ha condicionado nuestra pos­
tura frente a la coeducación y a la situación 
de la mujer en el deporte en general, es el si­
guiente: 1) por un lado favorecer la autocrí­
tica, el deseo de innovación, el planteamiento 
de interrogantes... a causa de su «juventud»; 
2) por el otro, no habernos proporcionado nin­
gún punto del cual partir debido a la ausen­
cia de tradición en la práctica pedagógica y a 
la no aceptación de la experiencia que, en 
materia de formación de profesores de Educa­
ción Física femeninos, existía en España antes 
de 1975. Este último aspecto, si bien incómodo 
por la falta de referencias, tiene sus ventajas 
en el sentido de que no hemos sido obligados 
a partir de ningún «a priori» impuesto por el 
entorno profesional aludido. 

Las contribuciones teóricas al estudio de la 
mujer en el deporte: 

Nuestra intervención debe referirse también 
al marco teórico en que se ha basado, tanto 
para apoyar nuestras opiniones como para re­
marcar el enfoque teórico que queremos criti­
car. En efecto, nuestra experiencia como per­
sonas vinculadas al deporte nos ha permitido 
hacer una constatación fundamental respecto a 
las investigaciones que existen sobre el tema. 
La mayoría de ellas lleva implícita una refe­
rencia al modelo deportivo masculino y es, en 
base a éste, que se interpretan los resultados. 
Analicemos con detalle este aspecto. 

(1) Véase en est^ sentido: «Joumées catalanes de 
la femme. — In Qud Corps?, (12/13), Paxís, s/a, 
pp. 80-85. 

PIOL JORDA. J. M.; SALVA MUT, P. — La edu­
cación de la mujer propugnada por Seción Femenina 
en Baleares a través de sus actividades» (1939-1970). 
Trabajo mecanografiado, Barcelona 1979. Especlaimen-
te pp. 37-41. 
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CRATTY define así los objetivos pr ior i tar ios 
en un en l renamien to : «Los grupos de más éxito 
on, según parece, aquellos cuyos miembros se 

conocen entre sí lo bastante para tolerarse sus 
debil idades y sus puntos fuertes, pueden comu­
nicarse eficazmente y tienen un esquema de li-
derazgo a;!2cuado a la realización de la tarea, 
pero cuya orientación pr imaria se dirige a la 
íarea específica más que a la interacción social 
como un fin en sí misma» ( 1 ) . 

En efecto, para alcanzar la «performance» es 
preciso orientarse en esta vía con el fin de ren-
iabilizar todos los esfuerzos. Observemos, por 
el contrar io, cuáles son las actitudes de la mu­
jer frente al deporte y cómo ello remite a otro 
comportamiento frente a la sociedad. 

•'>"•'mmmmmt, 

v'fsr. 

•aüi'"^ áS 

BRIAN RODGERS, en su estudio realizado 
para el Consejo de Europa , indica que, si apli­
camos los índices establecidos por P . LE ROUX 
para el análisis de la práctica deport iva, se ob­
serva que no sólo las mujeres practican menos 
que los bombres sino que tienen un compor­
tamiento distinto al bacerlo ( 2 ) . Dichos índices 
precisan la part icipación deportiva según tres 
cr i ter ios : penetración ( individuos pract icando o 
habiendo practicado en relación a la población 
to ta l ) , fidelidad ( individuos pract icando en re­
lación a aquellos que han prac t icado) , intensi­
dad (práctica regular en relación a la práctica 
to ta l ) . 

Si mediante ellos analizamos la práctica de­
portiva de hombres y mujeres ingleses y fran­
ceses constatamos lo s iguiente: en ambos países 
las mujeres son menos numerosas que los hom­
bres al pract icar deporte . Sin embargo, esta di-

Suele afirmarse que las mujeres practican me-
i-os que los hombres y. en base a ello, se hacen 
¡)ropuestas para llegar a la igualdad en la par­
ticipación deport iva. Sin embargo, un análisis 
iTiás detallado de las estadísticas muestra que 
la incorporación de la mujer al deporte actual 
í's más compleja de lo que pudiera parecer . Por 
ló esencial, se demuestra que no sólo las mu­
jeres practican menos —lo cual, por añadidu­
ra, no siempre es cierto— smo que pract ican 
diferente. 

(1) CRATTY BRYANT, J. — «Social dimensions of 
physical aotivity», «Englewood Clifs, N. J. Prentico 
Hall», 1967. 

(2) COUNCIL OP EUROPE. COMITÉ DU SPORT. 
— «Rationalisation des choi': en matiére de polltlque 
sportiva». «Le sport dans son contexte social». «Com-
paraisons internation^les». Stra.s^ourg, 1977. Trabajo 
realizado por Brlan Rodgers de la Universld?.d de 
Manchester. 

P. Le Roux. — «Les comportements de loislrs des 
Fraileáis». Col, de l'INSEE, n." 24. serie M, n.» 2 
París, 1970. 
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ferencia disminuye cuando se relacionan los 
individuos que pract ican con los que han prac­
ticado ( f ide l idad) ; es decir, las mujeres que 
han podido pract icar al menos una vez abando­
nan el deporte en proporciones similares a las 
de los hombres . Y, en cuanto a la regular idad 
con que pract ican, se da el caso de que en 
Gran Bretaña lo hacen en proporciones supe­
riores a los hombres y en Francia éstas son 
casi iguales ( 1 ) . 

Los trabajos que sobre este tema se van rea­
lizando en países desarrol lados t ienden a mos­
trar la validez de estos resultados. 

Tales consideraciones nos permi ten hacer 
unas reflexiones acerca de la práct ica deport iva 
femenina. 

Ya no es posible pensar que si las mujeres 
pract ican menos que los hombres , es debido a 
unos condicionantes externos a su propia per­
sonal idad (factores exógenos). Si bien es cier­
to que éstas t ienen, en términos generales, ma­
yores ocupaciones domésticas, menos t iempo li­
b r e . . . no podemos olvidar que, aún cuando 
practican, los datos que hemos examinado 
muest ran que lo hacen de un modo d i s í in to ; 
en t re otras cosas pract ican con mayor regula­
r idad . 

Ello nos permi te suponer que hay unos fac­
tores endógenos, propios a las mujeres y no a 
su entorno, que también influyen en su modo 
de comportarse depor t ivamente . U L R I K E PRO-
K O P amplía con mayor detalle estas cuestio­
nes ( 2 ) . 

En Alemania el 53 % de las mujeres que se 
interesan por el deporte rehuyen la práctica de­
portiva competi t iva. Su actividad se concreta en 
deportes que no están orientados hacia la com­
petición y el rendimiento , tales como la gim­
nasia, la educación física general , la natación 
o aquellos deportes y experiencias deport ivas 
real izadas en el contexto de peqpieños grupos 
(deportes de invierno, tenis, eqfuitación.. .) . 

P R O K O P estima que estas diferencias con el 
compor tamiento masculino son debidas a que 
la socialización de la mujer se realiza en otras 
condiciones que la de los hombres . Esta se 
realiza básicamente en el «universo femenino 
de la casa y de los deberes domésticos», en el 
papel de madre y de ama de casa. Estos son 
los contenidos esenciales de su realización como 

mujer . Y, después, toda la proyección de la 
mujer hacia el exter ior (en el t rabajo, en la es­
cue l a . . . ) , t iende a reproduci r estos esquemas. 
La mujer debe «pres tar servicio», debe subor­
dinarse al hombre , debe aceptar una situación 
de dependencia . . . 

(1) COUNCIL OF BUBOPK. — o. c — p. 23. 

(2) PROKOP, ULRIKE. — «Sport' t cmanclpaUon; 
l'exemple du sport féminin». In Quel toips?, (12/13), 
s/a, París, pp. 75-79. 

Todo ello es lo que condiciona el distinto 
compor tamiento de la mujer en el depor te . Es 
lo que la lleva a privilegiar un t ipo de activi­
dades que le permi ten reproducir los esquemas 
de su propia socialización. Si en la vida co­
r r i en te no se le exige triunfar, en el depor te , 
preferirá elegir aquellas prácticas que no le 
lleven a competir , destacarse de los demás. Pre­
ferirá, en cambio, op tar por las que le exijan 
gracia, elegancia, colaboración. . . 

Vemos cómo, en definitiva, las mujeres re­
producen en e l deporte , todos aquellos valores 
que les son inculcados —y se les exigen— en 
todos los ámbitos de la vida social. De ah í . 
que su compor tamiento deport ivo difiera no 
sólo cuant i ta t ivamente del de los hombres sino 
también .. .y esto es lo más impor t an te . . . cuali­
tat ivamente. Y todo ello es más debido a con-
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dicionantes histórico-sociológicos que a las ca­
racterísticas biológicas de uno y otro sexo. 

PATRICIA DEL REY aporta otro dato que 
tiene gran interés para confirmar las reflexio­
nes que acabamos de hacer ( 1 ) . Se sometió al 
test AWS a cuatro equipos universi tarios femé-
niños (tenis, natación, basquet y fútbol) y pudo 
comprobarse que aquellas atletas que part ici­
paban en deportes poco conformes aJ estereoti­
po femenino tenían una visión mucho más con­
servadora del papel de la mujer en la sociedad. 
Es decir, sintiéndose poco cómodas ante la so­
ciedad debido al papel que desempeñaban como 
deportistas, compensaban este hecho mediante 
una postura ideológica nada desviacionista res­
pecto a los valores clásicamente considerados 
como femeninos. 

Aún en el caso de la práctica competit iva ve­
mos cómo en la actitud de las mujeres se obser­
va una contradicción entre ésta y los condicio­
nantes estructurales de su propia socialización. 

Interrogantes acerca del comportamiento depor­
tivo femenino: 

Hemos explicado, en términos muy genera­
les, los rasgos característicos del comportamien­
to de las mujeres en el depor te . No pretende­
mos precisar todo lo que otros autores —pocos— 
ya han dicho. Po r ello, no nos hemos extendi­
do en cómo estas características generales se 
mat izaban en función de la edad, la clase social 
y el lugar de residencia. Tomémoslas como vá­
lidas para p lan tear las hipótesis que han servi­
do para aborda r el t rabajo sobre eJ te r reno. 

Si tenemos e n cuenta las diferencias endóge­
nas propias a la actitud de las mujeres frente 
al depor te , constatamos que muchas de las in­
vestigaciones que se han realizado hasta ahora 
se llevan a cabo mediante una metodología que 
no capta estas peculiaridades y, en consecuen­
cia, la interpretación que se hace de los resul­
tados es dudosa. 

Tomemos la referencia que hacíamos a 
CRATTY. ¿A qué grupos de más éxito se re­
fiere ¿ H a establecido la distinción ent re hom­
bres y mujeres? En el caso de que su estudio 
también en base en grupos de mujeres, ¿ha exa­
minado las razones del «no éxito» de algunas 
de ellas? El autor puede conocer las condicio­
nes necesarias para el éxito deport ivo, pero ello 
no implica que conozca el compor tamiento de 
las mujeres en el depor te . Todo aquello qug no 
conduzca a la victoria ha sido e l iminado como 
objeto de estudio. 

En otro orden de cosas, un reciente estudio 
sobre la coeducación en el medio deport ivo pre­
sentado por RUDOLF E N G E L incurre en erro^ 
res de interpretación y de táctica, que arran­
can de la misma raíz ( 2 ) . Si bien el autor es 
consciente de que hay factores diferenciales 
ent re el compor tamiento de^portivo de ambos 
sexos, los considera como simples fenómenos 
exógcnos y no endógenos. Es así como las pro­
puestas finales sobre el tema de la coeducación 
van todas or ientadas a supr imi r en la prácti­
ca deportiva la diferencia de roles, a que las 
diversas posibi l idades de la experiencia depor­
tiva sean accesibles de la misma forma y en 
las mismas condiciones, trátese de hombres o 

(1) DEL REY, PATRICIA. — «In suport of apolo-
getics for women in sport». In «Psychology of motor 
Behavlor and sport», 1976. Vol. II, editad by R. Chris-
tina and Daniel Landers, Champaign, Illinois: 1977, 
Human Kinetics Publishers. 

(2) ENGEL, Rudolf. — «Le problema de la «coédu-
cation» dans la formation des enseignants en éduca-
tion physique et sportiva —in CONSEIL DE L'EÜRO-
PE— Séminaire la Formation des anseignants en edu-
cation physique et sportive». «Rapport final». Luxem-
bourg, juin 1978, pp. 87-125. 
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de mujeres. ¿Qué condiciones y de qué forma?, 
nos preguntamos. 

Todas estas constataciones ponen de mani­
fiesto un hecho fundamenta l : el desconocimien­
to del compor tamiento de las mujeres en el 
deporte , de los aspectos comunes y los dife­
renciales con respecto al de los hombres . 

La trascendencia de este hecho nos parece 
grande, ya que toda actuación en el ámbito 
He la vida real debe ir precedida por un cono­
cimiento de la misma. ; Cómo podemos decidir 
sobre la práctica deportiva femenina si no co­
nocemos los mecanismos profundos que rigen 
su compor tamiento? 

Tal interrogante es el que ha regido la inves­
tigación que presentamos en las páginas si­
guientes. Hemos analizado las acti tudes de los 
alumnos y de las a lumnas de nuestro Inst i tuto. 
Se observan características significativamente 
atr ibuíbles a un solo sexo. Y, aún en el caso 
contrar io, el proceso de nuestra investigación 
ha permit ido elucidar que hay aspectos igno­
rados por la metología tradicional que son esen­
ciales para conocer las actitudes de la mujer 
'"'•ente al depor te . 

Estos aspectos nos han permit ido hacer una 
serie de propuestas metodológicas que servirán 
liara profundizar en este tema. 

ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 
Y DISCUSIÓN 

Part iendo de las bases teóricas hasta aquí ex-
¡)u "stas. hemos intentado analizar las conduc­
tas de los y las alumnas de este Insti tuto de 
Educación Física. 

Realizamos en principio unas entrevistas no 
directivas con alumnas motivadas por el tema. 

En ellas constatamos que el enfoque dado a 
las actividades deportivas, incluso dentro del 
área docente, era en gran manera competi t ivo 
reproduciendo el modelo t íp icamente machista. 

Las a lumnas resentían su papel en las acti­
vidades prácticas como inferior, y cri t icaban el 
mencionado enfoque que se les confería. 

Decidimos ahondar en estas supuestas dife­
rencias, t ra tando de establecer: 

a) Si el comportamiento de los y las alum­
nas del Inst i tuto difería según se t ratara de cla­
ses teóricas, clases prácticas y t iempo l ibre . 

b) Descripción cualitativa de esas diferen­
cias. 

I . - M A T E R I A L Y MÉTODO 

Elaboramos unas fichas de observación de 
clases teóricas, práct icas y de t iempo l ibre , y 
unas encuestas sobre ocupación de t iempo extra-
escolar. I 

I 

Adjuntamos una copia de cada. 
En cada ficha se trata de establecer la acti­

tud de unos y otras con respecto a la mater ia 
t ratada, su mayor o menor interés (asistencia, 
p u n t u a l i d a d ) , su distribución «geográfica» en 
la clase (grupos uniformes, mixtos, pequeños 
grupi tos ) . y su grado de par t ic ipación activa 
(preguntas, in te rvenciones . . . ) . Asimismo trata­
mos de anal izar las reacciones de los a lumnos 
ante las intervenciones de un(una) compañe-
ro (a ) . 

Por úl t imo recogimos el número de bromas 
y chistes y dejamos también un espacio para 
observaciones libres del que realizaba la ficha. 

A medida que analicemos los resultados obte­
nidos iremos haciendo la crítica a las deficien­
cias observadas en estas fichas. 

2. DESCRIPCIÓN DE LA PRUEBA 
APLICADA 

La prueba estadística utilizada ha sido la 
de X-. 

La técnica X" prueba si las diferencias ob­
servadas C'̂ tán suficientemente próximas a las 
esperadas que podr ían ocurrir conforme a la 
hipótesis nula ( H o ) , siendo la Ho la que es­
tablece la proporción de objetos que caen en 
cada una de las categorías de la población pre­
sumida, a par t i r de ella podemos deducir cuáles 
son las frecuencias esperadas. 

La hipótesis de nul idad puede comprobarse 
mediante la fórmula: 

{Oc -£: Y 

donde O Í = al número observado de casos cla­
sificados en la categoría de i 

VA = al número esperado de casos en 
la categoría de i conforme a H(, 

Existen diversas distribuciones para chi cua­
drada, una para cada valor de g. 1. El tamaño 
(le g. 1. refleja el número de observaciones subs-
ceptibles de variar después de que ciertas res­
tricciones se han hecho de los datos, éstas son 
inherentes a la organización de los datos. En 
general , en casos de una muestra, cuando H 
especifica completamente la Ei, tenemos que 
g. 1. = K-1. donde K representa el número de 
categorías de la clasificación. 

La significación del valor obtenido de X-
piiede determinarse recurr iendo a «la tabla de 
valores críticos de chi cuadrada». Si la proba­
bilidad asociada con la concurrencia, confor­
me a H„. de la X- obtenida para g. 1. = K-1 
es Igual o menor que el valor de alfa determi­
nado previamente, H„ puede ser rechazada. Si 
no es así. H„ será aceptada. 
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3. —DESARROLLO ESTADÍSTICO Y DISCUSIÓN 

3.1. — Número de intervenciones según el sexo (clases teóricas) 

N.° hombres = 202 
N.°; mujeres = 139 

Intervenciones = 84 
Intervenciones = 62 

g. 1. = K - 1 
g. 1. = 2—1 = 1 

a = 0'05 

Ho > Los hombres y las mujeres intervienen en las clases teóricas con la misma fre­
cuencia. Las diferencias encontradas son debidas al azar. 

Hombres 

Mujeres 

Participan 

84 (86,4 ) 

62 (59,51) 

No participan 

118 (115,51) 

77 ( 79,4 ) 

Total = 

Total = 

202 

139 

Total = 1 4 6 

,2 

Total = 195 

2 

N.° = 341 

-v^ (84 - 8 6 - 4 ) ' _̂  ( 1 1 8 » 1 1 3 - 5 f . (^2 - 59 '3 )^ , (77 - 79 '4) _ o^pg 
86 '4 

r o'bservaía. 

115 ' 5 

--í o '28 

79 '4 

A conforme a Ho = 3 'f i ' 

)'28 < 3 ' 8 4 --==•-> Acñp-bp-mos Wo 

3.2. — Número de intervenciones en asignaturas del área de ciencias sociales según el sexo 

a = 0'05 N.° hombres = 42 
N." mujeres = 35 

Intervenciones = 28 
Intervenciones = 1 6 

g. 1. = K - 1 
g.l. = 2—1 = 1 

Ho — — > Los hom.bres y las mujeres intervienen con la misma frecuencia en asignaturas del 
área «Ciencias sociales» (Psicología. Sociología, Estadística e Historia).; Las dife­
rencias halladas son debidas al azar. 

Hombres 

Mujeres 

Participan 

28 (24) 

16 (20) 

No participan 

14 (18) 

19 (15) 

Total = 

Total = 

42 

35 

Total 44 Total = 33 N.° = 77 

T- ( 28 - ^4 ) L + M 4 - 16 )^ ^ ( 1 6 - 2 0 f : _.( 19 - 15 )^ 
18 20 . •, 24 

A ot bservada 3'43 

15 

X' 

= 3'43 

conforme a Ho ——> 3 '84 

3'43 <3 '84 =5> Aceptados Ho 
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3.3. — Número de intervenciones en asignaturas del área de Educación Física según el sexo 

a = 0'05 N.° hombres = 73 
N.° mujeres = 49 

Intervenciones == 38 
Intervenciones = 22 

g . l . = K - 1 
g. 1. = 2—1 = 1 

Ho > Los hombres y las mujeres in tervienen con la misma frecuencia en asignaturas del 
área de Educación Física (Metodología, Educación Física de Base, Estructura del 
Movimiento y Teoría del e n t r e n a m i e n t o ) . 

Participan No participan 

Hombres 38 (35,9) 35 (40,09) Tota l = 73 

Mujeres 22 (24,1) 27 (26,91) Total = 49 

Tota l = 60 Total = 67 N.° = 122 

t ( 38 - 35 ' 9 ) , ( 33 - 40^09 )" ^ 

.35'9 40 '09 

."íida O'95 

( 2g - 24'1 f X ( 27 - 26'91 Y 
24'1 26'')1 

= O'95 

J\ onforme a Ho 3'84 

0'95<3'84 =-==:̂  Aceptamos Ho 

3.4. — Número de intervenciones en asignaturas del área de ciencias médicas según el sexo 

a = 0'05 N.° hombres = 87 
N." mujeres == 55 

Intervenciones = 18 
Intervenciones = 24 

g. 1. = K - 1 
g. 1. = 2 - 1 = 1 

Ho > Los hombres y las mujeres intervienen con la misma frecuencia en asignaturas del 
área de Ciencias Médicas (Anatomía . Fisiología, Rehabi l i tación, Biomecánica y 
Medicina Depor t iva ) . 

Hombres 

Mujeres 

Participan 

18 (25,7) 

24 (16,2) 

A'o participan 

69 (61,2) 

31 (38,7 

Total = 

Total = 

87 

55 

Total = 42 Total 100 N." = 142 

^ • ¿ ( 18 - 2 5 ' 7 f ( 69 - 6 1 ' 2 f 
A. = — • ^ + • • 

( 2 4 - 16'2 f ( 31 - 38'7 f 

2 5 ' 7 6 1 ' 2 

/ . obser-vad^ . > 6 '51 % 

16'2 

conforme a Ho 

38'7 

3'84 

— = 6'5i 

^ ' 5 1 ^ 3 ' 8 4 ====:^ ReohaBa.'iiOL: Ho 
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3.S. — Número de intervenciones en primer curso según el sexo {clases teóricas) 

N." hombres = 35 Intervenciones = 9 • g. 1. = K—1 a = 0'05 
N." mujeres = 28 Intervenciones ^ 10' g. 1. == 2—1 = 1 

Ho > En primer curso, los hombres y-mujeres intervienen con la misma frecuencia, las 
diferencias obtenidas en la observación son debidas al a?:ar. 

Participan No participan 

Hombres 9 (10,5) 26 (24,4) Total = 35 

Mujeres 10 ( 8 , 4 ) 18 (19.5) Total = 28 

Total = 19 Total = 44 N.° = 63 

t - ( Q - 10^5 f + ( 26 -. 24-4 f + ( 10 - 8-4 f + ( 18 - 19^5 f 

10'5 24'4 8'4 19'5 

0'21 + o ' i o + 0'30 + o ' l l = 0'72 

/L observada > 0 '72 A conforme a Ho = 3 '84 

0'Y2 < 3 '84 --=> Aceptamos Ho 

curso según el sexo {clases teóricas) 
3.6. — Número de intervenciones en segundo 

iV." hombres = 81 Intervenciones = 43 g. 1. = K—1 a = 0'05 
!V. mujeres = 49 Intervenciones =^ 2 9 ' g. 1. = 2—1 ^^ 1 

Ho > En segundo curso, los hombre» y mujeres intervienen con la misma frecuencia, 
las diferencias obtenidas en la observación son debidas al azar. 

Participan No participan 

Hombres 

Mujeres 

43 

29 

(44,8) 

(27,1) 

38 (38,1 

20 (21,8) 

Total = 81 

Total = 49 

Total = 72 Total = 58 N.° = 130 

y \ ( A^ - 44^8 )^_ + ( 38 - 36-1 )^ . + ( 29 - 27^1 ) ^ + ( 2 0 - . 2 r 8 > ^ 

44 '8 36 '1 27'1 , 2 1 ' 8 

= 0'07 + 0'1 + O"'-'* + 0'14 = 0'44 

!Z ol)servada > 0'44 2̂  conforme a Ho — > 3'84 

0'44. < 3'84 ===» Aceptamos Ho " ' 
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3.7. — Número de intervenciones en tercer curso según el sexo {clases teóricas) 

N.° hombres = 47 Intervenciones = 4 g. 1. == K—1 a == 0'05 
N." mujeres == 41 Intervenciones = 16 g. 1. ^ 2—1 = 1 

Ho > En tercer curso, los hombres y mujeres intervienen con la misma frecuencia, las 
diferencias obtenidas en la observación son debidas al azar. 

Participan /Vo participan 

Hombres 

Mujeres 

4 (10,6) 

16 ( 9,3) 

13 (36,3) 

25 (31,6) 

Total = 47 

Total = 41 

Total = 20 Total = 68 N.° = 88 

^2 r.^ ^..s2 /^^ . . . ^ N 2 
Y^ ( 4 - 10-6r ( 43 - 363r (16-9-3)^ ^ (25-3^6.)' 
^ - 10'6 + 36'3 9'3 ^ 31'6 

•-: 4'10 -f 1'23 + 4'82 + 1'37 = 11'52 

A. otservada -> 11'52 /t conforme a Ho ——•> 3'84 

11'52 ̂ 3'84 -==4 Rechazamos Ho 

3.8. — Intervenciones en cuarto curso según el sexo 

N.° hombres = 39 Intervenciones = 28 g. 1. = K—1 « = 0'05 
N." mujeres = 21 Intervenciones = 7 g-1- = 2—1 = 1 

' lo > En cuarto curso los hombres y las mujeres intervienen con la misma frecuencia, 
las diferencias obtenidas en la ob íírvación son debidas al azar. 

Hombres 

Mujeres 

Participan 

28 (22,7) 

7 (12,2) 

No participan 

11 (16,2) 

14 ( 8,7) 

Total = 39 

Total = 21 

Total = 35 Total = 25 N." = 60 

V " ( 28 - 22-7 ) ' ^ ( 11 - 16-2 f ( . T - i i : ? ^̂  ( 14 - 8 7 f , 
A = — + —̂  '— + ——^— -i- — = 3'29 

22'7 16'2 12'2 8'7 

T^observada ) 8'29 / t conforme a Ho ) 3'84 

S'29 ^ 3 - 8 4 =--==̂  Rechazamos Ho 
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3.9. — Bromas realizadas en clase según el sexo 

N.° hombres = 202 
N.° mujeres = 139 

Intervenciones = 44 
Intervenciones = 2 

g. 1. = K - 1 
g. 1. = 2—1 = 1 

0'05 

Ho > Las bromas en clase son realizadas por los chicos y por las chicas indiferentemen­
te, las diferencias observadas son deb idas al azar. 

Hombres 

Mujeres 

Hacen bromas 

44 (27,2) 

2 (18,7) 

'V'o hacen bromas 

158 (174,7) 

137 (120,2) 

Total = 

Tota l = 

202 

139 

Total = 46 Total == 295 N.° = 341 

X'^ ( 44 - 27'2 f ^ ( 158 - 174^7 f ^ ( 2 - 18'T f ^ ( 137 - 120^2 ) ' 
27'2 174'7 18'7 120'2 

'Ji observada ) 29'13 ' ^ conforme a Ho » 3 '84 

29 '13 ^ 3 ' 8 4 ==-=) Rocliazamos lio 

= 29 '13 

3.10. — Distribución {en clase o en grupos) mixta o semimixta según el carácter teórico o prác­
tico de la clase 

N.° teóricas = 9 
N.° prácticas = 16 

Mixtas = 3 
Semimixtas == 22 

g. 1. = K - 1 
g. 1. _ 2—1 = 1 

0'05 

Ho > En la formación de grupos mixtos y grupos mediomixtos , no interviene el carác­
ter práctico o teórico de la clase. Las diferencias son debidas al azar. 

Teóricas 

Prácticas 

Mixtos 

1 (1,08) 

2 (1 ,92) 

Ufedio mixtos 

8 ( 7,92) 

14 (14,08) 

Total = 

Total = 

9 

16 

Total = 3 Total = 22 N." = 25 

.t 
( 1- V08f ^ ( 8-7^92 f ^ _(_ 2-1-92)^ ^ ( 14-14 0̂8 f , 0-0096 

rÓ8 ' " " 7'92 " ' " 1'92 U'OB 

/i observada ) O '0096 

92 

/U conforme a Ho —> 3 '84 

0'0096 <̂  3'84 =z,:̂  Aceptamos Ko 
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3 . 1 1 . — Distribución {en clase o en grupos) semimixta u homogénea según el carácter teórico 
o práctico de la clase 

i\.° teóricas = 11 Semimixtas = 22 g. 1. = K—1 a = 0'05 
N." |)ráct¡ca.s =^ 41 Homogéneas = 30 g. 1. = 2—1 = 1 

Ho > En la formación de grupos semimixios y homogéneos, no interviene el carácter prác­
tico o teórico de la clase. Las diferencias son debidas al azar. 

S'emimixtos Homogéneos 

Teóricas 8 ( 4,65) 3 ( 6,34) Total = 11 

Prácticas 14 (17,34) 27 (23,6.')) Total = 41 

Total = 22 Total = 30 N° = 52 

/ = J - L n i l É l i l ,. ( 3 - 6-34 f ^ ( H-n-U f , ( 2 7 - 2 3 - 6 3 f ^ ^,^^ 

4 ' 6 5 6 '34 17 '34 23 '65 

J(_ o t eo rvada > 5 '27 ^ conforme a Ho > 3 ' 8 4 

5 '27 ^ 3 ' 8 4 ====^ Rechazamos Ho 

3.12. — Distribución {en clase o en grupos) mi';ta u homogénea según el carácter teórico o 
práctico de la clase 

N.° teóricas = 4 Mixtas = 3 g- I- = K—1 a = Ü"05 
N.° prácticas = 29 Homogéneas = 30 g. 1. = 2—] = 1 

Ho > En la formación de grupos mixtos y grupos homogéneos, no interviene el carác­
ter práctico o teórico de la clase. Las diferencias son debidas al azar. 

Mixtos Homogéneos 

Teóricas 1 (0,36) ! ( .1.36) Total = 4 

Prácticas 2 (2,63) ~ (26.36) Tota l = 29 

Total == 30 ]V.° = 33 

X = - L l - = - 2 : i Í i - + ,( 3-3-63 f ^ . f 2-2-63 f- ^ ( 27 - 26'36 ) ^ ^ ,3^ 
0 ' c 3 3 '63 2 ' 6 3 2 6 ' 3 6 

•y' 1 obssr-7ada > 1'3¿; 'J coíiforme a Ho 4 3 ' 8 4 

1 '36 <^ 3'84 ==^A A c e p t a m o s Ho 
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ii.13. — Puntualidad según el sexo 

3 . 1 3 . 1 . — Puntualidad según el sexo en las clases teóricas 

N." hombres = 202 Llegar tarde = 33 g. 1. = K—1 a = 0'05 
N.° mujeres = 139 Llegar tarde = 1 9 g- I- = 2—1 = 1 

Ho > En las clases teóricas la puntua l idad de los chicos y de las chicas es similar . No 
hay diferencias. 

Hombres 

Mujeres 

Llegar tarde 

33 (30,8) 

19 (21,1) 

Llegar puntual 

J69 (171,1) 

120 (117,8) 

TotaJ = 

Total = 

= 202 

= 139 

Tota l = 52 Total = 289 N.° = 341 

y^ ( 33 - 30^8 f ^ ( 1 6 9 - 1 7 1 ' 1 f ^ ( 19 - 2V1 f ^ ( 120 - 117'8 f 
A '^ + ' •*" ^ = o'41 

30'8 171'1 21'1 117'8 

'Y olisorvada ^ 0'41 ^ conforme a Ho -> 3 '84 

O'41 < 3'84 ==-=> Aooptaníor: Ho 

3.13.2. — Puntualidad según el sexo en las da en prácticas 

N.° homl)res = 134 Llegar tarde = 6 g. 1. = K—1 a = 0^05 
N.° mujeres = 110 Llegar ta rde = 7 g, 1. = K—1 a = 0'05 

fio > En las clases prácticas la pun tua l idad de los chicos y de las chicas es similar . No 
hay diferencias. 

Llegar tarde Llegar puntual 

Hombres 

Mujeres 

6 (7.1) 

7 (5,8) 

128 

103 

(126,8) 

(104,1) 

Total = 

Total = 

134 

110 

Total = 13 Total = 231 ]\.° = 244 

Y - l±zXlSL. -v XHS_r_126^¿ ^ ( 7 - r3 f ^ ( 103 - 104-1 f . = 0-43 

'^ Y'1 ' ""se-s 5'o io4'i 

X obsen,'ada ^ O'43 ^ conforme f-, Ho ) 3'84 

0'¿.3<' 3'04 =̂ ==̂  Aceptamon Ho 
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3.14. — Clases prácticas: Intervenciones machistas-burla, alentadoras-loanza según el sexo 

a = 0,05 N.° hombres = 65 
N." mujeres = 52 

Intervenciones = 40 
Intervenciones = 9 

g. 1. = K - 1 
R. 1. = 2—1 1 

Ho > Las actitudes de los alumnos observadas en las clases prácticas son similares, no 
interviene el sexo a la hora de actuar de una manera determinada (machista-
burla, alentadoras-loanza). 

Hombres 

Mujeres 

Machistas-burla 

40 (27,2) 

9 (21,7) 

A lentadoras-loanza 

25 (37,7) Total = 65 

43 (30,2) Total = 52 

Total 49 Total 68 N." = 117 

X= ( 40 - 27-2 f ^ ( 25 - 37-7 f ^ ( 9 - 21 '7 )^ + ^ ^^ " ^^'^ ) r-. 23 '14 
27 '2 37 '7 21 '7 30 '2 

T observada • ) 23'14 ^ conforme a Ho ^ 3 '84 

23'14 < 3 ' 8 4 ===:) Recloazaffios Ho 

TIEMPO LIBRE 

Hemos analizado la frecuencia de salir entre 
chicos y chicas fuera de su horario escolar. 

Encontrando que los alumnos «salen» más 
que «no salen», pero no en función del sexo. 

No salen más los chicos que las chicas. 
Asimismo, analizando si hay diferencia entre 

el tipo de actividades realizadas preferente­
mente por uno y otro sexo. 

X^ = 2'190 — Aceptamos Hj,. No hay dife­
rencia significativa entre las actividades reali­
zadas por los y las alumnas. 

Como vemos, partiendo del análisis de los 
resultados obtenidos, la metodología tradicio­
nal, representada por el análisis cuantitativo, 
nos aporta relativamente poca información. 

Hay que admitir que los datos estadísticos 
no nos permiten diferenciar significativamente 
el comportamiento de alumnos(a8). En cambio, 
las entrevistas no directivas iniciales y las ob­
servaciones libres realizadas por los autores de 
las fichas, nos permiten hacernos una configu­
ración distinta de la situación. 

En cambio las apreciaciones que matizan 
cualitativamente creemos que permiten captar 
mejor las diferencias reales. 

Así, aquellas preguntas más significativas de 
las fichas de observación (sexo-burlas; sexo-
actitud ante intervenciones de otros alumnos 
creemos recogen este esipíritu diferencial, no 
del «cuánto» sino del «cómo». 

Un ejemplo muy significativo a este respecto, 
es el de la variable «distribución en clase». 

No todos los cuadros realizados a este res­
pecto (3.10, 3.11 y 3.12), resultan significativos 
estadístioamente. ¿Podemos afirmar, por ello, 
que la distribución en clase es un dato que no 
da luz a la problemática de la coeducación? 
El análisis cualitativo desmiente tal supuesto. 
Aún en el caso de que ningún cuadro resultara 
significativo, las actitudes de los alumnos en 
clase varían notoriamente según la distribución 
y el sexo. Considerar este aspecto es casi más 
importante que verificar si, estadísticamente, la 
distribución en clase es significativa. Además, 
los criterios para determinar esta distribución, 
pese a que hubo un acuerdo pleno sobre ellos, 
pudieron ser aplicados libremente por cada ob­
servador. 

Ello muestra que la estadística también es 
obra de los hombres y tampoco «absolutamen­
te verdadera» como cualquier otro instrumento 
de análisis de la realidad. 
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Tenemos, así, que el comportamiento de los 
a lumnos en clase teórica, difiere en gran medi­
da del de las a lumnas. 

Estos, al t iempo que suelen sentarse en gru­
po al fondo del aula, son los únicos que du­
rante la clase «osan» leer el periór ico, dibu­
jar , dormir , hacer otros trabajos, rumorear en 
voz baja, re í r y hacer bromas. Las a lumnas 
t ienen actitudes más hacendosas. Toman apun­
tes en mayores proporciones , se dirigen al pro­
fesor y están más atentas al desarrollo de la 
clase. Cuando hab lan lo hacen en voz baja y 
por pa re j a s ; sin embargo el chismorreo, pese 
a su dimensión, llega a hacerse molesto. 

Hay pocos intercambios entre alumnos de 
distintos sexos, y cuando los hay, t ienen part i ­
cularidades específicas. 

Los chicos hab lan con las chicas bien con 
tono protector , ha lagador o bien para pedir­
les ayuda (una hoja de papel , por e j e m p l o ) ; 
las reacciones de las chicas están en función 
de las acti tudes masculinas. 

Profundizando más en el análisis de los cua­
dros estadísticos, gracias a la información obte­
nida en las observaciones libres, obtenemos da­
tos que creemos de interés con respecto al com­
por tamiento social de a lumnos(as) . 

Las chicas se agrupan habi tua lmente por pa­
rejas o en grupos reducidos, mientras que los 
chicos se reúnen en formaciones más numero­
sas e inestables. 

Al mismo t iempo vemos en el cuadro .3.14, 
que su reacción ante las intervenciones de los 
a lumnos es tota lmente d is t in ta : 

Los alumnos adoptan actitudes de bur la o 
machistas, mientras que las a lumnas son pre­
ferentemente an imadoras o halagadoras . 

Ello comporta , creemos, un distinto modo de 
incorporar l l deporte al sistema de vida. Para 
los hombres es un medio de afirmar su «virili­
dad», adoptando comportamientos competit ivos 
que los llevan a despreciar con las bur las las 
actitudes de los otros o a insistir en su supe­
r ior idad sobre las mujeres. 

Para éstas, en cambio, es una vía de rela­
ción social, buscando más una sol idaridad, qui­
zás, ante las agresiones o actitudes machistas 
de] otro sexo. 

Ello iría en relación con los distintos facto­
res de socialización de ambos sexos, a los que 
se refiere U L R I K E P R O K O P . 

Resumiendo esta exposición de resultados, 
podemos observar cómo su interpretación me­
diante elementos estadísticos tiene sus l ímites. 
Hemos sido ohligados a recurr ir al análisis cua­
litativo para comprender con exactitud el sig­
nificado de los mismos. 

Esta experiencia en nuestra propia investi­
gación es la que nos ha servido pa ra hacer 
unas propuestas metodológicas que se alejan 
de las t radic ionalmente ut i l izadas en el estu­
dio de la mujer y el depor te . Las exponemos 
en el capítulo de conclusiones. 

CONCLUSIONES: PROPOSICIONES PARA 
OTRA METODOLOGÍA EN EL ESTUDIO 

DE LA MUJER Y EL D E P O R T E 

El espír i tu de nuestras propuestas consiste 
en inci tar a plantearse el COMO en lugar del 
CUANTO. En efecto, la mayoría de investiga­
ciones sobre deporte femenino t ienden a com­
parar lo , desde un pun to de vista cuant i ta t ivo, 
con el masculino. Se observa si unos part ici­
pan en mayor número que otros, si abandonan 
antes o no, si los resultados obtenidos son su­
periores o infer iores. . . 

A lo largo de nuestra investigación hemos 
ido mostrando como este tipo de planteamien­
tos no es suficiente para entender la práctica 
deportiva femenina. Es preciso ir al análisis 
cuali tat ivo, a preguntarse el COMO de los com­
portamientos observados; cual es, en definiti­
va, el esquema de valores, los objetivos y las 
aspiraciones de cara a la práctica deportiva 
que tienen uno y otro sexo. Todas las propo­
siciones que hacemos van en esta dirección. • 

1. — Las comparaciones numéricas y los análi­
sis estadísticos por si solos no proporcio­
nan información. Es preciso aplicarles sis­
temas cualitativos de corrección. 

Toda investigación contiene unos elementos 
teóricos que —expresados o n o — determinan 
nuestro objeto de estudio y, en consecuencia, 
los resultados. La reflexión teórica es —que­
rámoslo o n o — la real idad pr imera de la prác­
tica metodológica ( 1 ) . Depende de los cri terios 
con que se in terpreten los datos que se les 
podrá otorgar una significación u otra. Si las 
chicas par t ic ipan menos en las clases prácticas 
ello puede explicarse por una falta de moti­
vación —ta l como normalmente se hace— pero 
también puede considerarse que sus elementos 
de socialización difieren de los de los hombres 
y que, po r tanto, no integran del mismo modo 
el elemento competi t ivo cuya presencia en las 
clases prácticas es notoria . 

(1) CASTELLS, Manuel. — «Les nouvelles Iron-
tiéres de la méthódologie sociologique». 9, (6), 1970. 
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Por todo ello es preciso que la instrumenta-
lización de la investigación venga precedida 
por una reflexión teórica profunda que permi­
ta eliminar todo aquello que sean «a prioris» 
y falsas evidencias (1 ) . En el caso que nos ocu­
pa se trataría de un marco teórico muy in­
fluido por los esquemas de comportamiento 
masculinos. Para la elaboración de dicho mar­
co teórico, en fin, hemos recurrido a las obser­
vaciones libres y a las entrevistas no directi­
vas. Estas, y no el análisis cuantitativo, son las 
que han permitido romper con los esquemas 
tradicionalmente aceptados como válidos. 

2. — El análisis cualitativo se enfrenta hoy en 
día a graves problemas de adecuación en­
tre presupuestos teóricos e instrumentali-
zación metodológica que permita verifi­
carlos sobre el terreno. Es preciso que los 
investigadores reflexionen seriamente sobre 
esta cuestión. 

En nuestro caso este problema ha sido bien 
evidente. Pese a querer detectar formas de so­
cialización distintas entre los alumnos de ambos 
sexos no hemos sido capaces de escapar total­
mente a los criterios metodológicos tradicio­
nales. Así, en las actividades de tiempo libre 
no hemos encontrado el modo de medir cómo 
se desarrollan. Hemos sabido la frecuencia de 
las mismas pero las preguntas de la encuesta 
que realizamos y las de la ficha de observa­
ción participante no fueron bien planteadas. 
Han aportado muy poca luz al COMO de nues­
tros interrogantes. 

ción para modificar determinadas situacio­
nes. 

3. — La interpretación de los resultados no debe 
centrarse en la constatación de unos he­
chos. Es preciso que se refiera a los mó­
viles o causas que los han motivado. Sólo 
así pueden hacerse propuestas de interven-

(1) BOURDIEU, Fierre; CHAMBOREDON, Jean 
Claude. — «La métier de soclologue». París; La Haye: 
Mouton, 1973. 

Si hemos constatado que en las clases prác­
ticas los alumnos son más activos, no podemos 
concluir que las chicas tienen un nivel infe­
rior, no les gusta hacer deporte.. . 

4. •— La actitud del profesor puede condicionar 
el tipo y el grado de intervención de las 
alumnos en las actividades deportivas. 

Estamos convencidas de que este factor tie­
ne una influencia notable ya que puede ser 
decisivo al dar ima orientación u otra a la 
clase. El permitir, alentar o frenar las activi­
dades exhibicionistas, machistas o marcadamen­
te competitivas, el favorecer o no conductas de 
cooperación, determinarán las características de 
la participación femenina. Insistimos en que 
no se trata de ver si es una actitud «paterna­
lista» respecto a las mujeres o un tratamiento 
de igualdad respecto a los hombres, sino que el 
enfoque, las características de la clase deter­
minarán la mayor o menor participación de las 
mujeres. Nosotros hemos descuidado el control 
de este factor pero creemos que debe ser teni­
do en cuenta. 

5. — El comportamiento machista es indepen» 
diente del sexo. La reproducción de dem­
ias situaciones se debe tanto a la actitud 
de los hombres como a la de las mujeres. 

Algunas mujeres, de las cuales no debemos 
excluir a las deportistas (DEL REY, 1977) , tien­
den a mantener la dinámica actual de las re­
laciones entre ambos sexos. Y, por el contra­
rio, ciertos hombres escapan a las actitudes que 
se les atribuyen en razón del sexo. Este asrpecto 
no es considerado por la metodología tradicio­
nal. Por nuestra parte, pese a ser consciente» 
del problema, tampoco hemos sido capaces de 
integrarlo en nuestras fichas de observación. Se-
trata de una cuestión importante que plantea 
dificultades a la hora de instrumentalÍEaxlA por­
que representa un punto más de ruptura con 
los hábitos de trabajo que estamos acostsunJira-
dos a emplear. 
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Por su analgesia, su especial micronización y su liberación 
paulatina y prolongada, CORTIDENE DEPOT se ha constituido 
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— bursitis — tenosinovitis 
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ciones alérgicas. Asma bronquial. Afecciones reumáticas (artritis y artrosis) y procesos en general 
que requieran una corticoterapia sistémica sostenida. Método de empleo y dosificación: Inyec­
ciones intramusculares, 1 vial cada 15 ó 20 días, intraarticulares 0,5 a 2 ce (según el tamaño de la arti­
culación afectada), cada 10 ó 15 días. Efectos secundarios: Los síntomas de hipercorticismo, 
distribución irregular de las grasas, hirsutismo y aparición de estrías cutáneas son manifestaciones 
secundarias posibles con el tratamiento prolongado con esteroides a dosis elevadas. Contraindica­
ciones: Ulceras gástricas, tuberculosis activa, infecciones no controladas, virupatías, psicosis, emba­
razo o presunción de embarazo. Incompatibilidades: No debe ser administrado simultáneamente 
con vacunas. Su administración asociada a diuréticos tiazídicos produce alteraciones del ionograma. 
Presentación y P.V.P.: Envase con 1 y 5 viales de 2 ce y 40 mg, 214 y 634 ptas., respectivamente. 
Laboratorio preparador: I.F.L. 
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Composición cuantitativa: Por ce: Fosfato dísódico 
de Parametasona, 5 mg, Acetato de Parametasona, 
15 mg. 
Indicaciones terapéuticas fundamentales: Via 
intramuscular: Síndromes y enfermedades alérgicas (as­
ma bronquial, estados asmáticos, edema angioneurótico, 
exantemas medicamentosos, rinitis alérgica). Reumatis­
mos agudos y crónicos, Lumbago, Ciática y enfermeda­
des afines. Dermatitis de contacto, Eczemas graves y ex­
tensos. Síndrome nefrótico. Vía intra o perilesional: Artro-
sis. Artritis reumáticas y crónicas. Reumatismos extraar-
ticulares, Bursitís, Tendinitis, Periartritis, Traumatismos 
deportivos, Procesos dermatológicos en los que esté indi­
cada la corticoterapia local: Alopecia areata, queloides. 

Dosificación y Administración: Por vía intramuscu­
lar: La dosis habitual es 1 ampolla (2 ce) cada 10-15 días. 
Vía intra o perilesional: 1 a 2 ce, con una frecuencia apro­
ximada de 10 a 15 días. 
TRINIOL INYECTABLE: no debe administrarse nunca por 
vía endovenosa. Debe considerarse la necesidad de una 
esterilización estricta del material de inyección, especial­
mente cuando se utiliza en administración intralesional. 
Contraindicaciones: En general no debe ser usado en 
pacientes con tuberculosis activa, úlcera gástrica, psico­
sis graves o herpes simple. Son contraindicaciones relati­
vas: diabetes mellitus, insuficiencia cardíaca congestiva, 
hipertensión, osteoporosis, diverticulosis, insuficiencia 
renal. 

Precauciones: Durante el embarazo los corticoides de­
ben evitarse, pudiendo producir insuficiencia adrenal en 
la madre o en el feto. En el parto y en postparto deberá de 
establecerse una pauta terapéutica adecuada en caso de 
que haya existido tratamiento previo con corticoides. Los 
corticoides pueden enmascarar algunos signos de infec­
ción, asi como favorecer la reactivación de focos •nfec-
ciosos latentes. 

Efectos secundarios: La administración local o intra­
muscular de TRINIOL INYECTABLE es bien tolerada y 
son prácticamente nulos los efectos secundarios en tra­
tamientos de corta duración. Sin embargo, una terapia 
prolongada hace aconsejable una vigilancia médica y el 
control de posibles anormalidades, tales como equimo­
sis, insomnio, aumento de peso, hipertricosis, aparición 
de estrías y adelgazamiento de la piel, aparición o reacti­
vación de úlcera péptica, hipertensión, osteoporosis, de­
bilidad muscular, alteraciones psíquicas e irregularidades 
menstruales. La administración prolongada a una dosis 
supresiva puede dar lugar al síndrome de Cushing. 

Incompatibilidades: La administración concurrente 
de barbitúricos, fenilbutazona, fenítoína o rifampicina, 
puede reducir los efectos de los corticoides. La admi­
nistración de corticoides puede disminuir la respuesta de 
los anticoagulantes. 
Intoxicación y su tratamiento: En las hiperdosifica-
ciones pueden ocurrir alteraciones transitorias del 
S.N.C., confusión mental, ansiedad, depresión. Por otra 
parte, pueden producirse hemorragias gastrointestinales, 
elevación brusca de la glícemia, hipertensión y edema. 
No tiene tratamiento específico, debiendo interrumpirse 
la medicación y llevar a cabo una terapéutica paliativa. 
Presentación y P.V.P.: TRINIOL INYECTABLE se pre­
senta en envases de 1 y 5 ampollas. Cada ampolla con­
tiene 2 ce de suspensión: 378 y 1.640 ptas., respectiva­
mente. 
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